
GALERIA DE LOS VIRtYES DE MÉXICO. 

MARQUES DE VILLA MANRIQUE 

SEPTIMO VIRE Y DE LA NUEVA-ESPAÑA . 

1585,-A la administracion justiciera ' de D. 
Pedro Moya deContreras, sucedió la de D. Al­
varo Enrique y Zúniga, marqués de Villa-Man­
rique. El 18 de octubre de ese año entró en 
México A ocupar la silla que por órden real 
abandonó el arzobispo de México, quien como 
ya se dijo, prosiguió en su empleo de visitador 
del reino, hasta arreglar cuantos negocios ha­
bían queclado sin concluir. Al comenzar su 
adminstracion, el marqués de Villa-Manrique 
se encontró en una posicioo ventajostsima, 
pues tanto los afectos al gobierno del pasado 
arzobispo-virey por sujusticia é integridad, 
como los desafectos A él por la imposibilidad 
que tenían de medrar A la sombra de gober­
nante tan recto, es de creer que se constituye­
ran sus partidarios, cuando no se vieron en 
México disturbios, sino hasta mucho tiempo 
despues, es decir, t la época en que desenga­
ñado sin duda uno de los partidos, vió que el 
único medio de llegar á la realizacion de sus 
miras, era mantener levantado el estandarte 
de la rebelion, contra todos aquellos que le 
opusiesen una tenaz resistencia. En efect<>i 
inalterable fué la tranquilidad en el primer 
año del gobierno de Villa-Manrique: los n&­
gocios siguieron ,un curso regular, y se trató de 
nevar á efecto las órdenes dictadas en las ad­
ministraciones de los pasados vireyes. 

1586,-En tiempo de D. Martín Enriquez, 
como ya se dijo, se les notificó á los frailes fran­
ciscanos, agustinos y dominicos, una cédula 
real de patronazgo, para cuya revocacion hi­
cieron ellos fuertes representaciones al rey, (1) 

(1) Como documento curioso, porque deecvbn, el 
espíritu de las órdenes monásticas, inscrtam111 la ■i, 
,ruicnte carta, escrita á Felipe 11, por la órden de los 
franciscan111, li. con■ecuencia de la notificacion que el 
virey D. Martin Enriquez les hizo de la cédula real de 
patronazgo, y que Torquemada inserta en el Cap. XXIII 

de lo cual dependió que las disposiciones con­
tenidas en dicha cédula no se llevasen a efecto 
--------------

del Lib. V. de su :\lonarqufa indiana. 
S. C. R. 1\1. 

,,D. l\lartin Enriquez vuestro virey, de esta Nueft. 
España, nos leyó y mandó dar por escrito ciertoe capí. 
tulOI ó artícul111, que dijo r.er de una cédula de Vueatra 
Mageatad, que yino en esta flota, por loa cuales ae IICII 

impone , 1111 frailes, oficio y obli¡acion de curaa, y de 
dar cuenta, como tale■ curu, de las ,ni mas de loa ia, 

dioe, que tubicremoe cargo de doctrina: cosa repugnu. 
te li. la regla de San Francisco que profesamo■; y ul 
mismo ae da mano áloe ordinarioe, 7, los vireyn, y 
gobernadora de esta■ partes, para que puedan eatn­
metene, en quitar ó poner 1111 Provinciales y Guardia. 
na, que por la órden canónicamente, ■erun loa estatu. 
to■ de ella, fueren electol, y en que lo■ otroa frailee, lia 

PU sabiduría y con11e11timiento, no puedan ■er mudadol 
de unos monasteri011 li. olJOs, cuando li. 1us prelad01 la 

pareciere que conviene, lo cual deroga el vot11 de la 
obediencia, y todla la estabilidad de la religion, como 
parecerá mas largamente por un memorial de incon.,.. 
nientes, que á nuestro comisario general, que reside • 
esa real corte, enviamos, para que de ellos informe, 
Vuestra Magestad¡ á cuya causa respondimo■ al dicbll 
visorrey, la imposibilidad que babia de cumpline lal 
dichos artículos. Y pue, Vuestra Magestad, como ca, 
tó lico y cristianísimo rey, siempre ha pugnado pon¡ae 
las religiones, en esos reinos de España se redujeaea, 
como ee han reducido li. au observancia y pureza, qui. 
lada toda ocaaion de relajacion, y en estas partes DO 

hay ménos, ■ino mucha mayor necesidad de prosecuir 
este celo, por eer en ellu nuevamente plantada la cril, 
tiandad: á Vuestra Magcstad suplicam111 y pedim01 ba, 
mildemente, que si nuestro ■ervicio le es acepto, y íoe, 
re su real voluntad servirae de nOBOtro■ en el ministerio 
de la doctrina de lo■ indios, 11ea Din detrimento de n• 
tra profcsion, como hasta aqui lo hemos hecho; pue, el 

cierto que ■erviremoe mejor á Vuestra Magestad, J 
TUellra real conciencia serli. mejor de■cargada en -" 
obra evangélica, perseverando nosotzoa en la observan­
cia de nuestra frailfo, que si nos apartásemos de ella. 

D.ALVARO !.fANRIQUE vZuirfrA. 
7or· , - N:. · V1:eyma !ª 
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100avla A la época en que el marqués de V ílla­
lfanrique, lomó las riendas del gobierno colo­
)11a1; y este convencido de la justicia que las 
babia dictado, y demasiado conocedor del es­
píritu de las órdenes religiosas, las que egoislas 
)lasta el estremo, jamas se interesaban por el 
bien general, trató de que se llevasen :'l efecto, 
nolificandoselas por segunda vez, é insistiendo 
en que observasen estrictamente cuanto en 
ellasse les mandaba. Los frailes, que desde 
el principio se opusieron tenazmente á una 
disposicion que trataba do hacerlos útiles [l la 
sociedad, le contestaron esta vez al virey que 
no podían dar cumplimiento á lo que se les 
bOtificaba, por mediar algunas razones que ha­
blan puesto ya en conocimiento de S. M.; y co­
lllO insistiera el virey haciéndoles segunda no­
tificacion, ellos apelaron al rey y al consejo do 
Indias, de cuya apelacion resultó que el rey 
mandara que se le presentase un memorial de 
inconvenien les, visto el cual se suspendió por 
ntónces la ejecucíon de lo mandado en dicha 
eédula de patronazgo. En este año pasó áEs­
paiia D. Pedro l\loya de Cootreras, despues de 
haber variado en su totalidad los ministros que 
componían los tribunales de este reino; y el 
acontecimiento mas notable que en este año 
lavo lugar, fuú la presa que el ingles Tomas 
Cawendish hizo en la punta meridional de Ca­
lifornias, de un navío que se dirigía de Manila 
l Acapulco, cargado de efectos de la China. 

1587 .-Inmensas riquezas, como nadie igno­
ra, pasaban de América á Europa; sumas in­
calculables se estraían anualmente de Jas co­
lonias españolas para la metrópoli; y ]as que 
este año salieron de México, no fueron ménos 
eensiderables que las de los años anteriores, 
pues consta (1) que en él el marques de Villa­
lanrique, cargó la flota de Veracruz con 1156 
marcos de oro en tejos, fuera de la plata acu­
ftada y otras preciosidades, todo lo cual pasó 
á España, á esa España, que ufana con el oro 
de sus colonias, olvidó cuanto habla contribui­
do A elevarla basta el grado de ser reputada, 
como la primera nacion de Europa, á princi-

Y si lo uno con Jo otro no se comp11deee, sea Vuestra 
llagcstad servido da tenemos por escusados en esta 
obfa, pues no la dejaremos por huir del trabajo, ni por 
falta de voluntnd do servir á Vuestro Magestad, sino • • JJOr no se compadec~r el gravámen que se nos impone, 
con la guarda de lo que tonemos á nuestro Señor Dios 
~elido, el cual guarde la católica, y real pel'IIQJ1a de 
V. M., con aumento de otros reinos y señoríos, para mas 
eJllalzamicnto de su santa fé, De San Francisco de 
}léxico á 12 de diciembre de 157-i nños. 

(l) Acosta. 

ToJt. l. 

píos del siglo XVI. Nada basta este año babia 
turbado la tranquilidad que hacia dos años 
disfrutaba la Nueva-España, é inalterable hu­
biera sido en todo él, si no hubiera llegado á 
l\féxico la noticia de los destrozos inauditos quo 
en los mares y en las costas de Sur estaba ha­
ciendo el temible corsario inglés Francisco 
Drak, apresando cuantos navíos encontraba en 
aquellos y robando los ganados y semillas de 
estas. · 

En esta época podemos decir que comienza 
la celebridad de la piratei·ía y del co1·so en los 
mares de América, que tanto incremento lomó 
despucs en tiempo de los Filibustie-res. Mul­
titud de a ventureros, gente vagabunda y re­
suelta que en la edad media hubieran corri­
do presurosos á conquistarse un nombre (.'ll 

Palestina, entregl\ndose ahora A un débil ba­
jel, se dirigían á los mares de América á apre­
sar las ricas flotas que partian de ella para 
Europa, y A volver á esta con caudales in­
mensos, si por acaso no perecían, víctimas de 
su arrojo. Entre los primeros puede conta1·se 
a Drak., quien despues de haberse hecho céle­
bre en el mar del Norte, por la toma de Sr.n 
Agustín de la Florida, pasó al Pacifico, en don­
de la fertilidad de sos costas y la nao de Chi­
na, no eran poco cebo para átraer su ambi­
cion. Cuando llegó á oidos del virey de ~é­
xico, la funesta nueva de los males que se es­
perimentaban en las costas del Sür, no andu­
""º tardo en levantar las fuerzas suficientes pa­
ra contrarestar el poder del corsario inglés. 
Mandó luego que en Guadalajara acudiesen las 
tropas al auxilio de todos los partidos de la cos­
tll del Sur, dió órden para que se aprestasen 
todas las embarcaciones que estaban deteni­
das en Acapulcó; y con las tropas que se levan­
taron A consecuencia de las levas que mandó 
hacer, preparó una espedicion que marchó en 
el acto al puerto, al mando del Dr. Palacios. 
.-\pesar de la diligencia del virey, esta espedi­
cion no se hizo á la vela, porque A su llegada 
á Acapulco se le dió noticia de que el corsario 
había abandonado sin duda aquellos mares 
despues de haber saqueado algunos pueblos, 
pues hacia tiempo no se le babia visto apare­
cer por ningun punto de la costa. En efecto, 
Drak, demasiado advertido, abandonó esas cos­
tas, para ir á apostarse en la punta de Califor­
nias, por donde pronto deberia pasar el Galeon 
de Filipinas que año por aiio venia A México, 
cargado de inmensas riquezas, asi en metales 
preciosos, como en sedas y en cuantos efectos 
de lujo se esporlaban enlónces delJapon y de 
la China. El cargamento del de ese afio, lla-

49 
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• 08 de codiciarse suscitada contra la audiencia de Guadalajara, mado Santa Ana, no era men v 1 

1 b ó por las ambiciones particulares de i la-Man-
que el de los pasados, Y apena,s Drak O O serv ' rique, iba á perturbar el reino y á c_ausar un 
cuando, dirigiéndose á él, logró abordarlo . Y trastorno general, por lo cual le supbcaban en 
quedar dueño de tan rica presa, que cond~}º nombre de toda la Nueva España que remo­
lueO'o á un surgidero cercano al cabo de San veise al actual virey' si no quería que ~lazo­
Luias. Allí pasó el cargamento del Gale_on á 

. á dole fueO'o se hizo á te da la irnerra civil la afligiese, como era de su embarcacion, y peg n e • u 

la vela abandonando allí á cuantos lo tripula- espie5r8:~seÉI rrolpe de los enemigos del virey {ué 
ban. Mas estos, logrando salvarse, trajeron la " 

1 l . 'd certero· Felipe II vaciló 31 principio, pero ue-nolicia del mal éxito del Galeon, a v1rey_ e • dº 
1 go dió crédito á cuanto se le dijo, y 1spuesto México, quien dió órden luego al Dr. Pa acwS, 

1 que ya á despojar del gobierno de la Nueva Espa-
que aun permanecia en Acapu co, para ña á Villa-Manrique, pensó en mandarle sus-
-embarcando la es~edicion, fuese en persecu- titulo. Presto le halló, pues advertido por mu­
cion del corsario; mas todo fné en vano, porqu_e cbos de la aptitud de D. Luis de Velasco, hijo 
esle babl·a abandonado ya los mares de Amén- . f . 

de D. Luis de Velasco, segundo vITey que ue 
ca y dirigidose á las Indias Orientales. de México, le nombró virey á su llegada de la 1588.-Pasada la turbacion que causó ~n los 
a. nimos el desgraciado éxito de la nao de Fili- embajada de Florencia. Al abandonar la cor­

te D. Luis de Velasco, recibió pliegos del rey 
pinas, la calma iba vol viendo poco á poco'. y en que este constituía al obispo de Tiax~ala, 
la tranquilidad general copHnuaba; mas las rn- visitador de Villa-Manrique, y órden al mJSmo 
consecuencias de lc;is hombres, que son por lo V 

. . tiempo para no desembarcar en eracruz, pues 
regular las que todo lo precipitan, vmieron se lemia que el marqués tuviese un numerO!O 
presto á turbarla. No con tenlo el marques de partido en este puerto que impidi~sc la entra­
Villa-Manrique con la estension de terreno que da del nuevo virey. Velasco se hizo_á la v,ela 
hasta allí babia pasado, como de la jurisdic- le 

1 cion de los vireyes, quiso estender los límites y desembarcó en 'famiabu~, pertenec1en a a 
de su dominacion pasagera, y moviendo pleito provincia de Tampico y distante ?e Ve~ac~z 

. d , G d l . ra por unos pue setenta leguas; mas habiendo tenido a_ lh noli-á la audiencia e u a aJa , · - d ~ t b 
b cia cierta de la gran calma de que is1ru a a blos que él decia ser de su jurisdiccion y so re el reino se dirigió á Veracruz, desde dondo 

los qne aquella alegaba el mismo derecho, ~on- mandó ~l obispo cÍe Tiaxcala los pliegos del 
tribuvó á que el reino entrara en turbacion, d d d 

.J d rey que le venian consignados, y e on e se pues -Oispuesta la audiencia á no ce er un pun- dispuso para pasar á México, ya á fines de es­
to de su derecho, se aprestó á hacer 1~ guer-

ra al virey, en caso de que fuese necesario. Ma- te i~~i· -En el siauiente todo cambió para Vi­
yor fué la culpa que Villa-Manriqu~, tuvo en lla-Ma~rique: ei i7 de'enero se le mandósa­
los disturbios que causaron su remoc1on, cuan- r de México por el obispo de Tlaxcala, Don 
do cansado de alegar las. razones ~ue el de- ;:dro Romano, que ya babia venido con ~u 
cia tener en su favor, quiso conclmr el nego- nuevo cargo y se dirigió á Texcoco, y cooli­
.cio por la fuerza, mandando tropa armada á do su viage en Acolma tuvo una eotre­
qu; tomase posesion de dichos pueblos; m~s re- n~: con Velase;. Este se dirigió á México en 
corriendo estos á la audiencia de GuadalaJara, ;•s de á poco hizo su entrada solemne, y aquel 
la decidieron á leva?tar !ropas para oponerse 1::0 que sufrir las venganzas del obispo de 
A los designios del v1~ey. ~s de c~eerse qu?"am- :riaxcala, quien á poco abrió su ~isita ~oolra 
bas fuerzas llegaran a avistarse, mas se i"no.- él. Se cuenta que este obispo babia temdo un 
ra como dice Cavo, que no lo encontró refen- ti ·ento particular con el marqués, del , . . . resen m1 d 
do en Torquemada, qmen rnJluyó en reconci- ltó que al hacer su visita tratara e 

. . d G d 1 . que resu . ~, ... liar al virey con la audiencia e ua a apra, d l arqués embargándole cuaUWo 
pues lo que si es de todo punto cierto, es que v?ngarse e, m Al cabo de seis años, cansado 
las tropas se retiraron sin haberse acomelido, bient ~o~e1:~ de una visita en que sus enemi-
y que desde entónces cesó el pleito suscitado ya e mb~r u 'ado-.su odio contra él dejándo-

. .11 M . gos ha 1an sac1 por la inconsecuencia de -y1 _a- anr1<ll;le·, 
1 

. . asó á España, en donde coa Este inesperado acontecimiento, volvió a res-- lo en a miseria, P h b'cra oo&-
1 1 • 11 · de personas poderosas u 1 tablecer el órden, y hubiera influido en que e e m UJO • l I d·as que se le devol-

gobierno del marqués hubiera continuado sin seguido del conseJo < _e o l d s· la muer-
obsláculos, si sus enemigos no se hubieran viese cuanlos_e le babia em;;~g:n º~s~ tiempo, 
.apresurado á escribir al rey que una guerra te no le hubiera sorpren 1 
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su gobierno en México duró cuatro años ..... 
,,Comenzó, como dice Torquomada, á gober­
nar bien y á gusto de todos; pero luego se fue­
ron ofreciendo negocios, que lo fueron mal-

quistando;" y era, como dice el mismo, ,,hom­
bre sabio, sagaz y prudente."' 

R. l. ALc.uuz. 

con toda mi alma mis confesiones, ha de tener 
nada de comun con las de J. J. Rousseau, ó las 
de San Agustin, porque ni me voy á confesar 
de toda mi vida, ni de todas mis acciones, sino 
muy sencillamente de las culpas de escrilQr: y 
de los pecados cometidos en los artículos del 
penitente Anónimo. Comienzo, pues

1 
y digo, 

que confieso que en todos y cada uno de mis 
artículos be querido pintar á la coqueta de la 
esquina, y al abogado mi vecino, y á tantos 
otros, como el sereno del barrio, que me cho­
can y me fastidian, y me empalagan. 

Confieso que he tenido la ocurrencia y he co­
metido la falsedad de vestir á mis héroes de 
negro, si ellos realmente se visten de blanco, 
y de poner á mis heroínas fumando cigarritos, 
si las vi tomantlo helados, cuya falsedad me 
pesa en mi ánima, y sobre la cual ofrezco con 
todas veras enmendarme, y poner las cosas ta­
les cuales las baya visto. 

Confieso que á algunas escenas les he puesto 
á la cola, lo que tenían en la cabeza, de cuya 
mentira me arrepiento, y protesto ponerlas co­
mo es verdad que son y debidamente. 

l q11e suscribe, hombre humilde en demasía, 
besa las manos· á los que á él se las besen, y ha­
ce saber al respetable público, y especialmen­
te á los que lean el LICEO HEXICANO que ha lle­
gado á sus o idos no sé que ruido y alboroto pro­
ducido por las esclamaciones suyas. Y es el ca­
se, que estando ocioso, como es mi costumbre, 
me wino á las mientes escribir un articulillo, ó 
sea~entoó bistoriaó episodio, ó lo que V. quie­
ra, que lleva por título, ,,Aventui·as ?1-DCturnas,'1 

cuyo artículo tuvo por origen una escena acae­
cida á no sé quién, y en un lugar que tarnbien 
ignoro, la cual llegó á mi noticia como otras 
muchas que llegan á los oidos de V. y mios, en­
tendiéndose esto delos propios de cada uno de 
nosotros respectivamente, y ¿qué hago? tomo 
la pluma y zás, allá va al público tal cual la 
parió su madre; y el público la leyó y sonrió 
malignamente, y dijo en su Anima, esla es Fula­
na, aquel Citano, y tornando su vista al autor, 
despues que hubo pasado la aplicacion, escla­
mó, ¡inmoral! (pero un inmoral tan rotundo y 
tan tronante, que me dejó abismado y resuel­
to á ahorcarme si era posible. Luego crei que 
estaba el negocio concluido, y me daba ya 
mil parabienes, cuando llega A mis oidos el 
trueno de la tempestad é iluminase mi pálida 
faz con el fuego lívido del relámpago. ¿Qué 
hacer entónces? Pedir misericordia al lector, 
clamar y gritar con todos mis pulmones, im­
plorar su perdon y proponerle enmienda. Mas 
como sobra el tiempo y la absolucion no se da 
sin confesion prévia, be determinado hacer la 
mia, por si muriese, lo que no dudo, aunque 
niego á Dios que sea lo mas tarde posible, y 
aunque se haga menester para conseguirlo, un 
milagro. Digo que be determinado confesar­
me por si muriese, para no morir impenitente, 
Y en pecado y en desgracia de V. Sin em­
bargo, será bien para evitarse un chasco, que 
no esté. V. creyendo que mi arlículo, que tilúlo 

Confieso que be escandalizado á algunas de 
mis lectoras con mis aventuras nocturnas. No 
vaya V., por Dios á creer que realmente be 
tenido aventuras nocturnas, por que eso es ter­
rible, y la cosa quedaba peor que peor; hablo 
de un articulo que con tal Ululo escribí, y que 
protesto para descargo de mi conciencia y segu­
ridad de las señoritas, que no volveré á repetir­
las, ofreciendo cristianamente que si deveras 
han parecido inmorales, el pobre Anónimo se 
callara como un tonto y no volverá á chistar 
aunque vea ahorcar al prójimo. 

Confieso que he escrito sin cuidado ni estu­
dio, en lo que he hecho muy mal, porque han 
resultado algunas mentiras) de las cuales me 
duelo y ofrezco continuar. 

Confieso que ho dado malos ratos al vecino 
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eamandulero y á la planchadora del barrio, y 
á. qué sé yo quienes otros, y como circunstan­
cia agravante digo que he tenido gusto y l)la­
ce1· en que digan, este es fulano, por la misma 
razon que se alegra un retratista cuando le di­
cen al ver una miniatura, este es fulano, aun­
que de hecho no se le parezca, lo que á mi me 
sucede con mis originales. Mas propongo con 
todas mis fuerzas enmendarme y no volve1· á 

ello. 
Confieso por último que he hecho esta confe-

sion sin exámen y sin estudio, con no sé cuan­
tas mentiras, que corregiré en mejor ocasion, 
limitándome por ahora á pedir la absolucion 
<le mis Aventuras nocturnas en el Liceo á mis 
lectores, porque las reales nocturnas y diurnas, 
las confieso ante el párroco, á quien pido el per­
<lon de mis pecados. Recuerdo á mis piado­
sos y compasivos lectores para decidirlos á per­
donarme, que todos los escritores, exeptis exi­
piendis, (término técnico,) son mentirosos y 
noveleros, y nos venden galo por liebre, y lla­
man paloma á los milanos, y le dan sublimi• 
dad á los pavos del 'Vecino, y son gen te que dan 
sueños por verdades, es decir, frases por fra­
ses, aun contradictorias, por pesetas y reales. 
Exceptuando de esta censura á los políticos 

,. ' 

1 1 

que dan mentiras por empleos, y elogios por 
oposicion y necedades, por necedades como las 
que ahora estoy yo diciendo. Me dirijo para 
el negocio del perdon y de la misericordia, a 
las señoritas de trece años para arriba, basta 
llegará treinta y cinco, entendiéndose esta li­
milacion, no solo para este año, sino para to­
dos, dando facultades al que las quiera, para 
que cuente desde la independencia acá, ó des­
de el año de 1soa en adelante, haciendo de 
manera que resulte todo el bello sexo compren­
dido en mi plegaria. A este sexo encantador 
me dirijo, pidiéndole á cada una de las partes 
suyas, por su esposo, por su papá, por sus hi­
jitos lindos, por sus amantes, por sus mamás, 
por los hermanitos, parientes y personas de es­
timacion, á cada una en su caso, el ser autor de 
las Aventuras nocturnas, y les ofrezco con to­
das veras no volver a escribirlas, para que no 
se ofenda su pudor, que es tan apreciable y 
que respeto tanto; me desdigo de lo dicho, y 
protesto que es mentira lo de Julio y del Sereno 
y de la ¡Chica y de la Tempestad, con cuyas 
muestras de arepenlimiento queda esperando 
la absolucion el arrepentido-

Al'ióNIMO, 

• 1 

' ,r ' ' 

OFRECIMOS en nuestro articulo anterior decir 
algo á nuestros suscritores sobre los baños, ta­
les cuales los usamos los modernos mexicanos; 
pero heaqui que nos vemos en aprietos sin te­
ner que decirles nada que les coja de nuevo ni 
que les Ha.me la atencion. Sin embargo, si nos 
asegurasen que se les babia olvidado ya la des_ 
criJlcion de los baños lujosos de los romanos, 
griegos, turcos, etc., por lo ménos ya no teme­
riamos la comparacion que nos va á dejar muy 
desairados. Pero no hay remedio, y suceda lo 
que sucediere, es preciso no omitir el punto 
mas interesante para nosotros. 

Ahora bien, lo primero que se encuentra en­
trando en nuestros baños, no es una pisci11a na-

tatilis, ni unfrigidarium, ni una gran sala éon 
divisiones para desnudarse, no señor, se en­
cuentra ,mo en una cerbatana ó palomar que 
se le puede llamar balnearia por ser una hile· 
ra de cuartos para baí1arse, y en vez de que 
hermosas esclavas ó la bella Polycasta se pr&­
senten á ofrecerle á uno sus servicios, no mira 
sino al bañero en pechos de camisa, remanga­
das las mangas de esta, y el calzon enrollado 
basta medio muslo. 

Entrando fmalroente á los cuartitos, se bl­
llan las tinas de palo forradas de plomo y dc» 
llaves para el agua fria y caliente. En a1gnoes 
lugares las tinas son de preciosos mosaicos po­
blanos (vulgo azulejos), y el agua es condllci• 

.,. 

-389-
da por el mismo bañero que enjuaaa en todos 1 . 
los baños la tina de que uno va á s:rv1·rse, En. e~ . e mas mullido lecho y cubiertos con sua-. ,•1s1mos lienzos d 1 • 
los mas modernos se pone a disposicion de la derar , ' un u ce sueno parece apo-
persona que se baña, sábanas y toallas, escn- á la i:~ ¡~e nu:slros párp~dos para dar alivio 
cías y pomadas, y cepillos para la cabeza y pa u l-, • e igenc1a y tregua a nuestras penas. Oh! · - n .... ano como est d ¡· · 
rala ropa. En México no hay naños oratis así tod I e es e lCloso y conviene á 
es que al retirarse debe uno pagar ¡; com'.eni meast as ,c

1
onSti.luciones, á todos los tempera-. - n os, a os mños com ,. 1 ·6 

do, y el pobre que no ttene un cuarto en el bol- cianos diaa I i • ~ " os J venes y an­
sillo se ve precisado á tomar un baño frio en tre· t ' _" 

0 
que qmera el refran de que de . . m a mws para arriba l • 

el Tiber mexicano, (acequia). b . . . no wy que moJarse la 
. . a1 nga. No nos oponemos a que sea un poco 

La hora balnei es arreglada por la voluntad mas caliente en el 1·nv·e. 1 f 

1 b 
- á • 1 rno Y a go resco en el 

de que se aua, aunque decir verdad, la en estío, lo uno como lo otro es muy aoradable 
que acostu~bra hacerlo _el sexo masculino, es por consiguiente no sale de la ali:, ' y 
por las marranas en los dias festivos. La limpieza aconse·a , lrci:, a. . _ . . _ J especia mente cuando 

Despues de salir de un bano pubhcOj toma se bana uno en un luoar públ' 
uno un aire fresco en las calles de la ciudad lavar la tina antes deºtisa,·l ico, que se haga ' a, porque nada es 
que por tal razon deben llevar el nombre de mas fácil que conlrner un r 

f 
. 'd . d l . a elllermedad por 

ngi ariwn e os mexicanos. conta0 io si no se tiene esta · 
ll 

. . . . . " precauc1on. 
e aqm la descnpc1on de nuestros baños pú- En nuestro modo de calentar 1 

bl
. t l . e agua por mc-
1cos, en re os que podemos enumerar sin dio de una calentadera se está d d' 

di 
. . ' ' , espren iendo 

que na e nos lo 1mp1da, los de Vergara del continuamente vapor de carbon • e r t . l ) . . ' que Sl no se 
o 1seo, e c., as1 como os romru.1os contaban tiene cmdado de hacer escapai· de 1 · ¡ d A" · c 

11 
r a pieza por 

os e .,ripa, araca a, Neron, ele. ~na buena ventilacion, puede producir fatales 
No es lo mas comun el bañarse en un baño icsultados que ~e atribuirán por las 

úb
r • • , personas. 

P. ico, smo que cada uno lo hace en su casa ignorantes, al baño que les ha sido per1· d' · 1 
1)

• 1 n d b' <l u 1c1a , 
como 1~s e ayuda, ya haciendo conducir el O • e ien o culpar sino al descuido que se ha 
•~a caliente de fuera, ó calentándola por me- temdo. sobro este punto, á consecuencia del 
dio de un t11bo de hojadelata lleno de carbon cual viene un dolor de cabeza insoportabl 
encen~ido llamado ~alentadera que se sumerge u~a soD1J10l~nci~ que llega á ser un desfallec~: 
en la b~a. Procurandose cada uno segun sus miento ~ue impule pedir auxiijo cuando mas 
proporc10oes t~das las comodidades que puede. se necesita, Y de~ cual no se sale sino despcr-

~ei_no~ termmado gracias al cielo nuestra t~ndo en la et~rmdad. Asombra que la ignoran-­
descr1pc1on, y es necesario que pasemos á ha- c1a y el descwdo lleguen hasta el grado de que 
blar de los cuidados que se deben tener para espongan por ello los hombre.s il cada mome 
bañarse, advirtiendo que pondremos las reglas to la vida. Nu~stros lectores, advertidos de 0~: 

que la razon y la esperiéncia han acreditado ser to, tendrán cmdado de establecer en la pieza 
las ,mejores. en quo s.e esté c~lontando el baño una corrien-

No hablaremos de los baños fríos ni de los te de aire, temendo abiertas completamente 
muy calientes, porque tanto unos como otros las ventanas y puertas hasta algunos momen­
no convienen sino á determinadas constitucio- tos despues de terminada la calefaccioo, des­
nes, Y se usan mas bien como medio de cura- P?Cs de lo eual podrán encerrarse sin_ temor 
cion: así es que recomendamos á nuestros lec- m~gu?o de encarbonarse (i). 
lodes que cuando se bañen lo hagan en una ª hna en que uno se bañe debe ser bastante 
agua de una temperatul'a ioual á la de su cuer- profunda para que el agua cubra hasta el cuello 
po, que al deslizarse en elia no experimenten pu~s de lo contrario evaporándose en la supel'~ 
frío ni calor, y sí una sensacion tan agradable fic10 del peoho, produce un frio considerable 
co~o la que se gusta bajo las sábanas en una quepuedeac_arrearunaenfermedaddelpnlmon 
manana de invierno. La naturaleza es la que ó de cualquier~ otro órgano. ¡Cuántas enfer­
nos advierte que esa es la temperatura mas mcd~des so. atribuyen á un baño que no deben 
a~piada y ella no se equivoca en sus adver- su or_1~~n s:no á la ignorancia de las reglas de 
~ocias; en un baño á este grado de calor, sen- la Higi~ne. . 
limos u~ _placer indefinible, circula la sangre La misma cons1deracion que induce á seguir 

con facilidad, respiramos con libertad des­
:.arece insensiblemente la fatiga de ndestros 

iembros, Y como si estuviesemos recostados 

(1) Asfixiarse con el vapor de carbon, deberiamos ha. 
ber dicho, pero así probablem~nte no nos habrian enten­
dido tan bien como con la palabra que hemos usudQ. 


